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J u * v e s 14 dé Jun io de 1888 

La 
Los fXJtweiitaiios qtjt; á rai/ lit! h subasta 

d« ÉMíte impuesto tiiculaiou y los üiiguriüs 
peíiniislas de alguiK)5, IJÍU» dt'jado de leiitár 
i.-tzóa de ser con á^ liccJio realizado hoy 
psff ti niieadalari'O á euyo favor se adjudi-
í'é-K^ « t^s t a , deposktfiído en la Tesorería 
tiiutíicipal la siuliA de 100.000 p<;se:;as 
para ivspoudur preveiUivarnciile del cuní • 
jítimieiilo de su coíiUalo, ¡nlerin couslilu-
Vü la fiaifza definitiva 

Aíjuellos que de cerca conocen aueslia 
íídJW«»i&li'a<.'iÓB̂  iininici|)al, líO p«ede« rue-
ft©$ áe coj^i'Hlularse por el resüUíHÍo ób-
UrnáamU íiui>asiía/iüdévt€que la canti-
dttd<}ue fl AyuHlauíienio tiu de percibir 
e»^lo8i^re» año» ecoHÓniicos pióximos, su­
pera «íífitti^o; i'los cálculo.s mis ventajo* 
Wí ^ae M^iSM'Ahí fin mado. 

• SweííiMi'go; tiosotros que desconoce-
inil en ab'ioiulolos probables rendiinienlo.s 
(Jb t!Sü )U<|̂ iu|tti] y por lu lauto no uo$ es 

f dsiiOv it̂ veuiurai- juicios ttcetc» de las coudi> 
. ~ci<li*«&.diti.(j«6 ju«|j|6&idt s«̂  i'es ocurre, ^uu ú 

4>«!(iiiittte5ri«ro«'M-i-t!t«dtiftif(i* desdi» el afio 
i^*i^ ltab«ifál»iiiisll*«cli» ei impuosto salís-

' '3^tHi(r^«ítt* viteíti(i)ÍUexUaórditiaitatúente 
^iAeúW^ lid» ^itpiáítdt) lodo el rigw á que 

^"iS'prista-t'sa ftial Ifáfiíádst ley d« coiL-nirnus 
cauáíaiiÜcr toda clase dé Yejactbii'es y atrope­
llos, ófvidaúdo, ciiiolfttey que IcS servía de 
amparo, otrft\ Rías.sagradas que ella; se 
nOs o»:Uire, reptiiimos, ó.qu^ aquellos au-

. ' ierip^es arrendatarios obrabati bajo el m-
f^iv Ú* uua desoii^nada codicia ó que el 
a«Miai ii«nc que tUzur da iBaflera exlraor-
-«liita«iikit)s i-esorl«sdi: la byde consuntos 
liayuMlo'Sobt% uosoíros es» fuavin de vejá-
uíHiiies y< aU'optillos eit Itiayor escala que 
ahtUtt&'kis-suí'ríuvos, no sin pr^uléstas enéigi-
ca* pofuueslra paite. 

¥ st esto llegara á suceder; si por des . , 
| f ^ i a áe répilitiseu tus hecitos por la preuüa 
ilÉtUnctados, de despojar de su uiiseíalilü i 
ajpar á un infeliz bracero del exli^án-adio 
|idi'e^, cartcia del dinero preciso paia 
si(Ui|íac<H[r Ja 4 , 0 ^ que qui^át aiMlraria-
m W e le había sido iaipuesUi', sí d« UU«KO 

heiBos de presenciar el bocliornosoit"egi8líO 
¿ que se ao» suj<eta á la enU'a^a «n Ja ciu­
dad; ún. riíspeiuF sexos ni ediles; ú ios 
rMlÍM» dt. uoa naerknda qus sarb de la po 
•JiriNfás ««"«I misMd dia heu -d« ser objeto 
de^aRw*»'pif»d»l«riie»dt> camiaje» y jper-
s«ttt^' 'fiira übiétíéi" utia i'ecatldactóin de 
dtico cliítí«íoi tfer'pBÍéia, rtíofestóndo y 
aU-opellando á todos . . entonces y aún á 
cambio de coalinuar con la mala adininis-
Uacíóh municipal que hoy lenemo*, laineu-
t« '̂«ni.<» conMi un ^ a v e dauQ el uecido 
.^uunlo de la leula, deploi:auuiU) «1 re«ttl-
4ado iitvórabte para el Ayunlamienlo de la 

^wUil.-^4ft4t4$.<««U>-«o.Wi6Ada, las 
ViMfmtrocte»fii» cciaewreii e» «1 üoliAl 
kmmmy-r'é^ ^ m t ro)í5ffHtiua, ôn 
f^^ligm^M ^ ^ ^ m 1in.«tí».jf.. iH»ido 
|pttrai5i^j(|i|{oeú) s ^ i t de público se ase • 

pinT¡ f <mihfliHrtMtyyti|í^Íit^f^ **'*' comercio 
ta ÍtidiüMUftéÍ^|f|iitoei¿ii!í«9' ébhuMos 

jlejar <;6i^»|ñaáo tolfue'antecede, Confían 

do en que nuestras auloridadós sabrán 
imponerse la patriótica tarea de urnioniz.ir 
los ligores de la ley, con los interesáis de 
nuestros vecinos y que el ¡iiievo aniüiilata-
riü y ia empresa tornKula, podrán sin gra­
ves perjuicios prtócintiii- de algunos proco 
dimienlos, que si no Ineran lt;gales, stríat; 
inicuos, en favor de sus convecinos^ que 
algo iuás dtfbcu esperar de ellos qu« de 
otros arienéalaí'ios couipletamenlc ágenos 
á nuestras desdiclms. 

EL BUEN TONO EN LA MESA. 

Hoy, qu« liasla las cosas más iiisigHÍfiean-
tes de la vida, .«e sujeta ú las leyes de la niodu, 
claro eilá quelos accesorios que foima» el 
conjunto de una niASit bittii servida, lian de 
ser muy atendidos de la voluble deidad que . 
impone sus caprichos, lo inii-tno á las persü-
ii»s más sertas que á las má$ frivolas. 

Kn iiiiiguoa paite couiu, alrededor dé mesa 
bien serviiiu, luce el ingenio de los hombres 
y lu hermusúra de tas señoras, poique las 
luces, el bi'illo d« la platu y del cristal, las 
Qorcs y los vinos de distinto!) colurM, loda eSa 
váiiedad ¡HíH^ica jqne fot»aa el l̂ ue|i poigim? 
lo dé [a |̂ f>Í|i, realzao los une iituii iialuraief 
d<^iiíe1l ióuia asr»iUo eu toruu de ella. 

£)iup« âi'éft{bs.|K}r ta mesa,, qti« debe ser d» 
tamaño pi uporciótiiado á lus coiaeoĵ ales que 
la huyuu de ocupar, á ííu de que entre caifa 
uno puedan medirse los sesenta ceuiimetrus 
t-^lám«n4arios, para coiner Cuii holgura, )' se 
pone sobre la nresa, debajo del muntd, na 
tapete de tieilro ó nmletón, á Ini de amortir 
guar el ruido de cubierlos^ y vajillas sobre la 
tabla 

El manlni no del>e llegar al suelo, pero ti 
cubrir los pi¿6 de la mesii casi en .«u tütalidadj 
y el lieiiüo fino adamaécadó conset V'i la [tri-
ujacia entre todus ius lienzos de n>anlel(;ria 
de colores que tratan de hacerle la concit-
rrencia, estas mantelerías de color pueden 
servir para un té ó un lunch, pero de nmgtin 
mudo para comida. Nda realza lu cristalería 
y la vajiUalHra, cotuo k blaticuní del mantel. 

La vajilla blanca decoiada, es la do más mo­
fla, y si puede leniii' la cifra de los dueños 

^ ? ja casa ¡ííualando con la cenilíi, es lo más 
rii-Q. 

.L;i iii.-Mii'icria .'•e ni.-iri:a á «pinuielii;» i-oii 
.roiore.-', ril ni.iiilcl en los dos sillos de prel'c 
rencia y las sci villelas en c! cent 10. 

Ij» crislaieria se adniilc (le dilorenles gus­
to*, Idanca, de muselina, tallada de .olor azul 
ó amarillo; la hay combinada «n estos dos 
«olores mtiy eslimada, y si se iHimplela con la 
cifra giabadü, (iene el más bello cotriplemenlo: 
las copas cuadradas son mis elegantes que 
las ledondas, y las jarras para el agua son del 
mismo estilo. 
' La plata adofda por el momento gian sen­
cillez, aunque sean muy celebr.ulos algunos 
platos montados y centroi de mesa de los 
estilos de Luis XV y Luis XVf, cuyo rerarga-
do liabajo arlístico será siempre celebrado, 
pci o los cubiertos se hacen boy de mango liso 
un poco liiangular, con la cifra, y los cuclii-
ilus en d núsmo gusto con cabo de plata liso, 
de ébano ó nácar. Hay caprichos noobülanle, 
muy admitidoí!, en asta de ciervo, en porcela­
na, etc., (Mjro no quitan el primer lugur á los 
de plata. 

La unligu.t coatumbie de colo<'.ar á ca<la in­
dividuo dusdlj-eá platos, se ha desterrado de 
bis mesas elegíintes, y hoy se coloca uno solo 
con fa set'villei» en mitra, con el pan en el 
c<tíitrOy y si la sopa está servida Se coloca á la 
it<](Herd ,̂ solue la lisia ó «it^nú.x qi)ee.slaiá 
seneillaín^lt^e liiograliado, en brislol blanco ó 
dttOiflorclaiOi pero SÍB marco ni «porta me­
nú,» objeto desterrado por el momento: pue­
de; jionerse un timbre de llores artificiales, pe-
giwlas «a el eitreiuo de Ja tarjeta. El cubierto 
á laderecha en trofeo, y lasoopas eu grupo, 
laspequeña? delante, las más altas detrás, poii 
qnedeben estar desde Ineyo todas la copas que 
exigen los diferentes vinos que han de servirse, 
.si biéu el gusto y la distinción aconsejan pocos 
vinos y muy buenos. 

Los.centros de mesa se hacen bajos, y las 
flores no se colocan ya en altos jarrones que 
impiden verse á los concurrentes; colócanse 
dispuestas eii lindos «bouqnels» para que las 
seíioras y los caballer-s los lleven luego con­
sigo, eu lindas canastillas de porcelana, cris­
tal- ó mimbte dorado, lo qtie tiene la ventaja 

de dejar douiínar las flores y admirar mejoí' 
su belleza, pudieiido ver A ía peiíona que tie­
ne enfrente. 

LOTEItlA MATftlNONiAL 

fielicre un piji iódifO de Berlín, que iein Smo-
iedk (Rusia) debía celebrarse liaée pocos dia» 
el sorteo de luia lote»4a de nueva especie, too 
(•ouo<:ida hasta ahora. 
„ Habíanse eiuilfdo l.Opft bjlleles.á claco 
rublos cada uno, consistiendo el pi^mlden 
una linda muchacha del p í s cttjí). BOpbí-é s« 
consignaba en el prognujia de sor|^^, y ;qilft 
debía rasarse con el vencedor. 

Los 5.000 ruidos reunidos con la loteríti 
estaban destinados á constituir la dolo dt la 
esposa. 

El vencedor podía, na obstante, ceder á 
otro su derecho si renunciaba al casamiento. 

Si á la muchiidia no le Imbiase gustado et 
marido deparado por la suerte, estaba en e\ 
caso de salisfacetJe una indemnizarjón de 
2500 rublos. 

Varios jóvenes de Smoliink habían adquirí* 
do ya infinidad dehilfetcs; pero á ló mejor de 
la tiesta el gubcrnador tuvo á bien p^rohíbir 
la lotería, bairíendn devolver & diti'erb á los 
coTOfHadores, y dísponiéinio' qde dé pwcesju-a 
á tos autores d« tan eitltravagatrtie Sorteo. 

focal g pv0\)íiiicwl. 
«—^fW^TW»»-—o w> I MI 11)11 iiiim j I i < y j » n » i p » i y » f n i i i n — » 

Si uoinocre«(iii$)$% lMd«#k.id«siadL.^SQro 
munir.ipal una nómina de guarda, para la 
Plaza de !as Monjas; proponemos que Sea au­
mentado ei liaber o^u gire,apagan lo< inul^' 
dables servicios i|i)$,dícliO eniplsadp, presta, 
.sol)re todo eu lo qM$;.se rfífiere á la üutpiexa 
de la miiigilorja situada en la indicada ^laza-

Es una vergüenza -pwa el buen nombre de 
l.i población y un motivo de surna molestia 
p;u a su vecindario, el que en una entrada de 
la i'iiidad y en .sitio tan canenrridu, exista ese 
foco de iutmmdicÍH-y malos olores. 

Uepeiimos n^ueslra proposición para que 
se amuenteel sueldo al celoso guarda y damos 
las grai-.ias A nueslrasautoridades, por loque 
se preocupan deJodo lo que atañe á la higie­
ne de la población, que e«i este concepto (y 
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Y el piacer qwft mi alma sietáte 
No lo puedo definir. 
—Ya en breve con dulce lazo 
Nos uniremos al fia. 
—¡Oh qué días nosesperaní 

ReíMiiñm: un matiiinonio 
Más dulce que un ohantíM$;-

I l í 

D o s m e s e s d<ij|piM»#. 

—¿Vasé pa39o esta tarde'? 
Sí, voy con la dérftuié. 
(Así espero v«r á Enrique 
Que me oRixüitaiporiSiiieAm);) 
¿Y tú, sales?' 

¥ al casMft<deM)e<»lli;. : . 
(Ya impa<;ie«|e d i «V<l^i#o 
Me esperará Bo^^iz.) 
Mtsvmen: UD tríairiraonio 
Coao'ííá^írifittlftjá p̂ í̂ áJÍS»'̂  

-/TSXfi^ 

MCBSTftAS MN r*LOK 

Mas te vi y tu cariño 
Calmó mis ansias 
Y disipó las sombras 
Que hubo en mi alma; 
Y hoy eies, niña, 
Mi esperanza, n^glq'riii, 
Mi sol, mi vida. 

Cuando btillaa U»s ojos 
Llenos de encantó, 
Y una sonrisa dulce / 
Borda (u labio; 
Mi pobre pecho 
Participa al instante 
De tu contenió. 

Mas cuando estás lloro.sa, 
Cuando suspiras. 
Y el carmín palidece 
Oe tus mejillas; 
También resbalan 
Por roí triste semblante 
L<»ntas la& ¡.̂ grimas. 

U l 


